

Homilía de Monseñor Héctor Vargas Bastidas

en el aniversario de la tragedia del colegio cumbres.
La repentina e inesperada partida de estas queridas niñas, nos plantea una vez más el tema del misterio de la muerte y la vida eterna.
Tal vez muchas personas rechazan hoy la fe simplemente porque la vida eterna no les parece algo deseable. En modo alguno quieren la vida eterna, sino solo disfrutar la vida presente y, para esto, la fe en la vida eterna les parece más bien un obstáculo. Pero seguir viviendo esta vida para siempre –sin fin– parecería más una condena que un don. Ciertamente, se querría aplazar la muerte lo más posible. Pero vivir esta vida terrena para siempre, así como es, y aún con cuánto nos pueda llegar a ofrecer, sin un término, terminaría volviéndose profundamente tediosa y al final insoportable. 
La eliminación de la muerte, como también su aplazamiento casi ilimitado, pondría a la tierra y a la humanidad en una condición imposible y no comportaría beneficio alguno para el individuo mismo. Obviamente, hay una contradicción en nuestra actitud, que hace referencia a un contraste interior de nuestra propia existencia. Por un lado, no queremos morir; los que nos aman, sobre todo, no quieren que muramos. Por otro lado, sin embargo, tampoco deseamos seguir existiendo ilimitadamente, y tampoco la tierra ha sido creada con esta perspectiva. Entonces, ¿qué es realmente lo que queremos? Esta paradoja de nuestra propia actitud suscita una pregunta más profunda: ¿qué es realmente la « vida »? Y ¿qué significa verdaderamente « eternidad »?.  En el fondo desde lo más profundo de nuestro ser queremos sólo una cosa, la « vida bienaventurada », la vida que simplemente es vida, es decir la vida eterna, la vida que es simplemente « felicidad ». 
De algún modo, aún sin darnos cuenta, anhelamos la vida misma, la verdadera, la que no se vea afectada ni siquiera por la muerte; pero, al mismo tiempo, no conocemos eso hacia lo que nos sentimos impulsados.  Esta « realidad » desconocida es la verdadera « esperanza » que nos empuja y, al mismo tiempo, su desconocimiento es la causa de todas las desesperaciones, así como también de todos los impulsos positivos o destructivos hacia el mundo auténtico y el auténtico hombre. La expresión « vida eterna » trata de dar un nombre a esta desconocida realidad conocida. Es por necesidad una expresión insuficiente que crea confusión. En efecto, « eterno » suscita en nosotros la idea de lo interminable, y eso nos da miedo; « vida » nos hace pensar en la vida que conocemos, que amamos y que no queremos perder, pero que a la vez es con frecuencia más fatiga, sacrificio, que satisfacción, de modo que, mientras por un lado la deseamos, por otro no la queremos. 
Podemos solamente tratar de salir con nuestro pensamiento de la temporalidad a la que estamos sujetos y augurar de algún modo que la eternidad no sea un continuo sucederse de días del calendario, sino como el momento pleno de satisfacción, en el cual la totalidad nos abraza y nosotros abrazamos la totalidad. Sería el momento del sumergirse en el océano del amor infinito, en el cual el tiempo –el antes y el después– ya no existe. Podemos únicamente tratar de pensar que la eternidad es la vida en sentido pleno, sumergirse siempre de nuevo en la inmensidad del ser, a la vez que sentirse desbordados simplemente por la alegría. 

Preguntémonos ahora de nuevo desde la fe cristiana: en esta vida, y después de todo, ¿qué podemos esperar? Y ¿qué es lo que no podemos esperar?

Normalmente esperamos el recto estado de las cosas humanas, el bienestar moral del mundo y la libertad del hombre. Pero nos equivocamos si creemos que todo ello puede garantizarse solamente a través de estructuras, por muy válidas que éstas sean. 
Por ello, nunca existirá en este mundo el reino del bien definitivamente consolidado. Quien promete un mundo mejor que duraría irrevocablemente para siempre, hace una falsa promesa, pues ignora la libertad humana. 

A su vez, Francis Bacon y los seguidores de la corriente de pensamiento de la edad moderna inspirada en él, también se equivocaban al considerar que el hombre sería redimido por medio de la ciencia. Con semejante expectativa se pide demasiado a la ciencia; esta especie de esperanza es falaz. La ciencia puede contribuir mucho a la humanización del mundo y de la humanidad. Pero también puede destruir al hombre y al mundo si no está orientada por valores externos a ella misma
No es la ciencia la que redime al hombre. El hombre es redimido por el amor. Cuando uno experimenta un gran amor en su vida, se trata de un momento de « redención » que da un nuevo sentido a su existencia. Pero muy pronto se da cuenta también de que el amor que se le ha dado, por sí solo, no soluciona el problema de su vida. Es un amor frágil. Puede ser destruido por la muerte. El ser humano necesita un amor incondicionado. Necesita esa certeza que le hace decir: « Ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, ni presente, ni futuro, ni potencias, ni altura, ni profundidad, ni criatura alguna podrá apartarnos del amor de Dios, manifestado en Cristo Jesús, Señor nuestro » (Rm 8,38-39). Si existe este amor absoluto con su certeza absoluta, entonces –sólo entonces– el hombre es « redimido », suceda lo que suceda en su caso particular. .

En este sentido, es verdad que quien no conoce a Dios, aunque tenga múltiples esperanzas, en el fondo está sin esperanza, sin la gran esperanza que sostiene toda la vida (cf. Ef 2,12). La verdadera, la gran esperanza del hombre que resiste a pesar de todas las desilusiones, sólo puede ser Dios, el Dios que nos ha amado y que nos sigue amando « hasta el extremo », « hasta el total cumplimiento » (cf. Jn 13,1; 19,30). Quien ha sido tocado por el amor empieza a intuir lo que sería propiamente « vida ». Empieza a intuir qué quiere decir la palabra esperanza que hemos encontrado en el rito del Bautismo: de la fe se espera la « vida eterna », la vida verdadera que, totalmente y sin amenazas, es sencillamente vida en toda su plenitud. Jesús que dijo de sí mismo que había venido para que nosotros tengamos la vida y la tengamos en plenitud, en abundancia (cf. Jn 10,10), nos explicó también qué significa « vida »: « Ésta es la vida eterna: que te conozcan a ti, único Dios verdadero, y a tu enviado, Jesucristo » (Jn 17,3). Si estamos en relación con Aquel que no muere, que es la Vida misma y el Amor mismo, entonces estamos en la vida. Entonces « vivimos de verdad ».
Es de este Jesucristo que hemos aprendido a sufrir con el otro, por los otros; es que sufrir a causa del amor, de la verdad o de la justicia y con el fin de convertirse en una persona que ama realmente, son elementos fundamentales de humanidad, cuya pérdida destruiría al hombre mismo. Pero una vez más surge la pregunta: ¿somos capaces de ello? ¿El otro es tan importante como para que, por él, yo me convierta en una persona que sufre?, ¿Es tan grande la promesa del amor que justifique el don de mí mismo?. En la historia de la humanidad, la fe cristiana tiene precisamente el mérito de haber suscitado en el hombre, de manera nueva y más profunda, la capacidad de estos modos de sufrir que son decisivos para ser humanos de verdad. La fe cristiana nos ha enseñado en efecto que Dios –que es la Verdad y el Amor en persona– nos ha querido dar ejemplo en esto al sufrir por nosotros y con nosotros.
San Bernardo de Claraval acuñó la maravillosa expresión: Impassibilis est Deus, sed non incompassibilis, Dios no puede padecer, pero si puede compadecer. El hombre tiene un valor tan grande para Dios que se hizo hombre para poder com-padecer Él mismo con el hombre, de modo muy real, en carne y sangre, como nos manifiesta el relato de la Pasión de Jesús. Por eso, en cada pena humana ha entrado el Dios cristiano que comparte nuestro sufrir y el padecer; de ahí se difunde en cada sufrimiento la con-solatio, el consuelo del amor participado de Dios. Es de este amor divino hecho consolación para nosotros, que aparece en nuestras vidas la estrella de la esperanza. En las pruebas verdaderamente graves, es necesaria la verdadera certeza, la gran esperanza de la que hemos hablado. 
Por eso necesitamos también testigos del Evangelio como Juan El Bautista cuyo martirio a causa del su amor a la verdad hoy la Iglesia celebra. Por eso queridas familias hoy queremos darle las gracias por un enorme testimonio de fe, de amor y de esperanza que en un momento dramático de sus vidas, ofrecieron al país entero. Testimonio impactante, profundo, que sin duda ha evangelizado a muchos, que le ha cambiado el modo de pensar y sentir ante el dolor a no pocos, testimonio que no dejó indiferente a nadie. Se ha cumplido así un elemento central de nuestra fe: que el sufrimiento asumido con amor no es causa de aniquilamiento, sino de redención. En efecto, vuestro dolor cristiano, estoy convencido se ha transformado en fuente de salvación y vida nueva para otros. Digámoslo una vez más, insiste el Papa: la capacidad de sufrir por el amor verdadero,  es un criterio de humanidad. No obstante, esta capacidad de sufrir depende del tipo y de la grandeza de la esperanza que llevamos dentro y sobre la que nos basamos. Los santos pudieron recorrer el gran camino del ser hombre del mismo modo en que Cristo lo recorrió antes de nosotros, porque estaban repletos de una enorme esperanza.

Esto supuso para San Agustín, cuya fiesta celebramos ayer, una vida totalmente nueva. Así describió una vez su vida cotidiana: “Es el Evangelio lo que me asusta, es decir, ese temor saludable que nos impide vivir para nosotros mismos y que nos impulsa a transmitir a todos nuestra común esperanza.”  

Queridas familias, desde estas altas cumbre nevadas, en donde la fe de los pueblos andinos veneran a la Santísima Virgen Asunta a lo más alto de los Cielos, pidamos por su intercesión que nuestras amadas hijas sean ascendidas con ella, compartamos con ellas el gozo de la vida que el Señor les regala a manos llenas. Y nosotros, que aún peregrinamos por este mundo anhelando la vida bienaventurada en donde ya no habrá ni dolor ni muerte, permitámonos experimentar el ilimitado consuelo y compadecimiento que brotan el inmenso amor que Dios nos tiene.

